
1 
I 1 

,, 

~ss-

UNA EJECUTORIA MAS 
SOBRE 

LA TRAICION DE MAXIMILIANO .. 

El tema de actualidad en la prensa, en la sociedad, en la Na-· 
ci6n entera, es la cuestión de la toma de la plaza de Querétaro 
por traición del desgraciado príncipe Maximiliano de Hapsburgo •. 

El "Diario del Hogar" promotor en 1887 de esa aclaración 
histórica, al debatirse dos años después, viene á ocupar su puesto 
glosando los escritos relativos y dándolos á conocer para en su 
oportunidad emitir su juicio. 

Los periódicos liberales, defensores de los sacrificios, de los su-­
frimientos, del valor, del heroísmo de la Nación, consumados en 
la guerra de intervención que luviera por móvil el planteamien­
to de un imperio regido por un príncipe extranjero, se ha des-­
bordado en argumentaciones concluyentes,basadas en intachables 
documentos, sosteniendo la debilidad del ejecutado en las Cam-· 
panas y la seguridad de que fué él quien traicinando á sus subor­
dinados, consumó la destrucción de su imposible imperio, de cuyo, 
mando abdicó antes de su salida de México para Querétaro. 

Las pruebas irrefragables aducidas, no dejan duda acerca de 
la debilidad de Maximiliano, de su tración; más como ningún nue­
vo dato en asuntos históricos puede estimarse superfluo, cuand<>· 
han pasado los bechos, cuando con fría razón, en calma y á la lu~. 
de la historia se juzgan las circunstancias, la situación, el estad<> 
de ánimo y todos los elementos desgraciados que-rodeaban á Maxi­
miliano; cuando las pasiones han calmado y los personajes partí­
cipes de los sucesos duermen el sueño eterno, se viene á juzgar;. 
es posible relatar hech0s reales sin encono y sin la menor intención. 
de herir. 

En ese puesto nos colocamos y entramos en materia. A fines. 
de Abril de 1867, Maximiliano de Hapsburgo, vacilante, agobia~ 
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do por los descalabros frecuentemente sufridos en Querétaro, por 
los fracasos de los esfuerzos de su Ejército encerrado en un cfr1t 
culo de hierro; conocedor del sitio de México puesto por el Ejér­
cito al mando del actual Presidente de la República, ge::ieral 
Porfirio Díaz; Maximiliano así llmilanado, envi6 instrucciones á 
dos de sus más caracterizados generales doblemente infidentes y 
que integraban la guarnición sitiada, para que propusiesen al ge­
neral sitiador, la entrega de la Plaza de México, siempre que al 
aceptar éste, les garantizase la vida de Maximiliano y la de ellos. 

Entabladas las conferencias verbales por uno de esos jefes con 
el Sr general Díaz, este caudillo, altivo, corroborando su anterior 
conducta seguida al ofrecérsele por Maximiliano el mando de las 
tropas sitiadas en Puebla y que expresó en circular á algunos 
Gobernadores y en carta al Sr. general Francisco Leyva; con la 
convicción de que aún suponiendo un fracaso en el sitio de Que­
rétaro por parte del Ejército sitiador, el suyo vencería siempre y 
haría aucumbir á la plaza de México, rechazó esas propuestas y 
no quiso volverse á ocupar de l2s conferencias. 

Magnánimo como todo héroe verdadero, apiadado del porve­
nir de los sitiados, el General Díaz empezaba á inclinarse en fa­
·vor de las proposiciones: entonces un jefe de su Estado Mayor á 
quien se consultaba y resolvía los asuntos, sabiendo las nego­
ciaciones opinó en contra de cualquier .. signo de transacción y­
así, se dió cuenta al Gobierno del Sr. Juárez que residía en San 
Luis Potosí. 

El Presidente contestó terminantemente que se rehusara la 
oferta de conceder la vida á los generales comisionados, y dió, 
orden que al sucumbir la Plaza de México, esos generales fuesen 
ejecutados por estar declarados fuera de la ley. 

El Sr. ·Gral. Díaz, después de la toma de Querétaro, vió aña• 
dirse á su gloriosa espada un triunfo más, la toma de México; 
como efecto consiguiente y en acatamiento al acuerdo del Su­
premo Gobierno, los generales emisarios de Maximiliano cerca 
de aquel jefe, fueron pasados por las armas, uno después de ocu­
par el banco del acusado, en cuyo acto fué defendido por el abo­
gado adscrito al Estado Mayor del general sitiador. 

En no lejanos días vendrá la publicidad de los documentos 
relativos; por ahora hay aun con vida, militares que presencia­
ron las entrevistas del Sr. Gral. Díaz con uno de los jefes delega-
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dos de Maximili.rno, y el mismo hér'oe del dos de Abril, cuyo 
~ntachable testimonio queda para quienes lo duden. 

Así relatada una nueva debilidad, una nueva infidencia de 
Maximiliano de Hapsburgo, son entre ótrae, CUATRO traicio­

•nes que forman el criterio precisó para no dudar de que quien 
por salvarse marchando al extranjero después de dímitir su co-

-irona de Emperador, traicionaba á sus generales, entreg6 Q~ 
rrétaro y pidió de rodillas perdón al general Miguel Mi ramón. 

(Diario del Hogar de 23 de Agosto di'> 1°889.) 

EL INFORME DEL GENERAL ESCOBEDO. 

IV. 

Aducimos en 4lUP:,,tro 11rtículo anterior los testimonios inta .. 
. chables de varios jefes y oficiales del ejército imperial, y de otras 
personas tan verídicas y honorables como aquellos, que estuvie­
ron también cerca de Maximiliano al ser ocupada la plaza de 

•Querétaro, y declaran en contra de Don Miguel López como 
testigos presenciales, veamos ahora lo que respeclo del punto 

•que tratamos han <!icho varios jefes republicanos, igualmente 
dignos de crédito, y actores en la sangrienta tragedia que <lió fin 
al 15egundo I10µerio. 

A los veinte años de haber publicado López el manifiesto de 
:que hablamos en el artículo precedente, ocurriósele dirigir una 
•carta al General Escobedo para que revelase eu qué terminos se 
.apoderó de la plaza de Querélaro el ejército sitiador el 15 de Ma-
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yo lle 1867. Esa oarta de López renovó la casi ya olvidada cues­
tión que tan desatentadamente venía á despertar, y dió origen 
á que algunos¡jefes republicanos rompiesen el silencio que guar­
daron en tan dilatado tiempo, y dieran con su imparcial testi­
monio plena confirmación á lo que habían afirmado los jefes 
imperialii,tas á que nos referimos en el artículo anterior. Son ~e 
tal importancia los documentes que ahora vamos á reproducir, 
q1.1e merecen copiarse íntegros, ya por esa 'raz6n, como también 
porque, pata la historia, conviene que figuren rennidos, puesto 
,que hasta hoy sólo se conservan en este ó el otro periódico de la 
,época y en diversas fechas. El primero que se dió á la estampa 
,es,el siguiente: 

''Correspondencia particular del Gobernador del Estado de 
:Guerrero."-Bravos, 15 de Mayo de 1887. 

"Sr. General l l. Pedro J. Garcío, editor del "Correo de las Do­
ce."-México. 

"Muy querido amigo: 

En el número 3,037 del ilustrado periódico "La Patria" he 
vistr, publicada una carta en la que el ex-coronel imperialista 
Miguel L.6pez, con una audacia infinita, se atreve á inter~elar al 
•patriota•General Mttriano Escobedo sobre el hecho conoCJdo q~e 
,facilitó la ocupación de la plaza de Querétaro .por las fuerzas de 
la República en 1867, ocupación que tuvo lugar precisamente, 
;hoy hace ,veinte años. 

"Testigo presencial de aquel importante suceso, me voy á per­
mitir hacer algunas aclaraciones de interés sobre el particular, 

.á fiu de que las recoja la vE>rdad histórica y queden en lo futuro 
.las cosas en el lugar que les corresponde. 

'' Sabiendo t-1 General Escobedo que la fuerza enemiga quería 
•romper el sitio con objeto de procurar la salvaiión de Maximi­
liano y sus se<'uac<>s principales, decidió la ocupación de la plüza 
refcri,Ia para la madrugada del 15 <le Mayo: y por consiguitmtt1, 
los jefes sitiados sobrt> la línea de circunvalación recibimos ins• 
1trucoiones.pai:a ,gue el asalto fuera simultáneo, violeuto y vigo-
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roso, en el momento en que nuestra artillería. situada frente del 
cuartel general, nos indicara la señal del combate. 

"Nadie ponía en duda el éxito favorable, porque nuestras; 
fuerzas estaban impacientes por entrar en acci6n y fastidiadas . 
de un tan prolongado sitio: miéntras q11e las del en€migo se en-­
contraban estenuadas, y lo que era peor, abatidas por ladesmo, 
ralización. 

"Yo mándaha la segunda división del ejército del Norte, y,. 
durante el sitio, me había tocado en suerte apoderarme del ba­
rrio de Oostilla, rebasando así todo el muro oriental del Con­
vento de la Cruz y colocándome á la altura y cerca de la pla­
zuela de dicho edificio. 

"En tan ventajosa posición, me prometía ser el primero que 
con las fuerzas d.e mi man do penetraría y ocuparía esa parte de­
la población, cuando una circunstancia inesperada vino á mo­
dificar completamente esta confianza. 

"l!:n las primeras horas de la noche del día 14 recibí instruc­
ciones del General Escobedo para que estuviera á la vigilancia 
de una de las trincheras, á fin de que mandara recibir á un jefe, 
del enemigo, que había ofrecido y anunciado su salida de la 
plaza por aquel lugar para r,onferenciar con nuestro general en 
jefe y comunicarle algo de importancia. Confié esta delicada 
comisión al comandante de batallón José María Rangel, (hoy· 
general de . brigada y jefe político de la Baj~ California) quien 
desempeñó satisfactoriamente ':lU cometido; avanzando coa reso­
lución y sin ser sentido basta el foso de la trinchera señalada,. 
adonde recibió después <le larga espera, al anunciado jefe enemi­
go, que salió furtivamente por una de las troneras y se dejó con­
d•1cir hasta mi presencia por el citado commdante Rangel.. 
Aquel jefe era Miguel López, coronel del Regimiento de la Em-­
peratriz, compadre y amigo de Maximiliano. 

"Inmediatamente que comuniqué al general Escobedo, que 
se encontraba. en mi campamento el coronel López, vino en per­
sona, lo recibió con cierta frialdad y luego tuvo con él una lar­
ga conferencia cuyo resultado fué que se modificaran los órde­
nes primeras que yo había recibido para el asalto de la plaza. Al 
efecto se mandó reforzar la división de mi mando con los bata­
llones "Supremos Poderes" y "Primero de Nuevo León" ab 
mando respectivo de los coroneles Pedro Yépez y Miguel Pala-

-93-

-cios, y se nos ordenó la inmediata ocupación del Convento de la 
-Oruz, i.r"siendo guiadas nuestras fuerzas por aquel traidor" 

"El general Francisco Vélez, el comilnd1:1nt6 de ingenieros 

Braulio Franco y si mal no recuerdo el teniente coronel Agustín 
Lozano, fueron comisionados por el general enjefe para que 
-oo se separasen del traidor López. 

"Al grupo de los jefes expresados agregé al coronel José 
Rincon Gayardo, y dos de mis ayudantes, con istrucciones de 
.que á los primeros disparos que nos hiciera el enemigo, levan­
taran á 16pez la tapa de los sesos, pues era de presumirse que se 
,nos hubiera puesto una celada. 

"Preparados para el combate, resueltos á afrontar toda eventua­
lidad con hts precauciones debidas, comenzó cerca de las ~ de la 
mañana del 15, el avance de nuestras fuerzas sobre el Con ven­
.to de la Cruz, siendo dirigida nuestra vanguardia, como he 
dicho, por el titulado coronel López, QUIEN SE DABA .Á. RE· 

CONOCER EN LOS PUESTOS AVANZADOS DEL ENEMIGO COMO JE· 

.FE DE DIA. Asi fuimos ocupando sin resistencia varios pun­
tos, y penetramos por una horadación del muro de la huerta. 
del Convento hasta la iglesia. y los claustros del mismo; tanto 
en la primera como en lo segundos, encontramos dormidos y con­
fiados, descansando de sus fatigas, á los soldados enemigos que 
cubrían el punto, y los cuales no pasaban de mil, entrn austriacos 
:y traidores. 

"Con cerillos y l1is escasas· luces que nos proporcionamos, se 
pudieron recoger las armas que estaban recargadas en los muros 
ó formadas en pabellón; y, una vez terminada esta operación, se 
empezó á despertar á los soldados enemigos, á quienes causó 
_grande sorpresa nuestra presencia al reconocernos entre las som­
bras de la noche. 

"De esta sorpresa también participó Maximiliano, que dormía 
en una celda del convento. Advertido de lo que pasaba, quiso 
-en medio de la confusión salirse violentamente, pero fué 1·econo­
cido por uno de nuestros jefes que en vez de hacerlo prisionero 
lo dejó escapar, y así pudo irse al cerro de las Campanas, donde 
unas horas después se entregó. Una vez que quedó prisionero y 
:asegurada la guaroición enemiga, mandé ocupar las torres de la 
iglesia principal y dar un repique á vuelo, señal convenida con 
-el general en jefe para anunciarle la ocupación del punto. 



t' 
j :1, 1 

"•;, 
►• th ,, . 

-94-

"Los albores de la miiñf!.na del día 15 se anunciaban,.el gene­
ral eQ jefe oyó el repique, y la artiller(3 indicó á nuestro ejército 
el momento del asalto. InmediQ.ta.mente ae desprendieron las 
oolUJilP.aB r~publicanas, avanzando á p~ veloz sobre l,i~ triµ­
cheras enemigaR y ocupándolas con más ó µienos resistencia. El 
cerro de las Campanas donde Maxiipiliano se encontraba y cayó 
prisionero, fué el punto que resi11tió más y el último ({Ue sucum­
bjó luego que enarbolaron bander& blanca sus defensores. 

"La indignación que produjo en el ánimo de mis subalternos 
el mal proceder del traidor López, que entregándonos el punto 
de la Cruz, "nos privó de la gloria de tomarlo por asalto,'1 puso­
en peligro su vid&, la que salvó debido á la precaución que tuvo, 
de no separarse ni un momento del general Vélez. 

"Dos días después de la ocupación de Querétaro: marché con 
la división de mi mando á México, con objeto de cooperar en las 
operaciones que el general Díaz emprendía sobre aquella plaza,. 
y no volví á saber más de la suerte que corrió López. 

"Dos versiones se hicieron valer entonces sobre el mó·vil que 
indujo al traidor susodicho á cometer una acción tan villana: una 
era la de haber recibido una suma que no bajaba de treinta mil 
pesos por la entrega del convento de la Cruz, y otra la relativa 
al propósito de salvar á Maximiliano. 

''Prisionero el llamado Emperador y llevado al convento re­
ferido, fué confiada su custodia á las fuerzas de mi mando; y en 
las dos entrevistas que tuve con él" encontró ocasión de manifes­
tarse conmigo muy quejoso de la conducta pérfida de Lópéz, la 
que apenas podía creer, á la vez que muy agradecido del proce­
der del jefe que lo dejó escapar del convento. 

"Sin más por ahora, sobre este asunto histórico, me snscribo,de 
nuevo, tu afectísimo compañero, amigo y servidor. 

FRANCISCO Ü. ARCE. 

"P. D.-Tenía escrita la presente, con el ánimo de remitirla­
cuanto antes á pesar de mi enfermedad, cuando ví en el "Diario 
del Hogar" la conversación que un estimado repórter de este pe­
riódico tuvo en una entrevista, en la hacienda de "La Lagunai'' 
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-Chamacuero-c9n el señor general Escobado. Acerca de ella, .. 
me ea penoso ~eoir en honor de la verdad, que es inexacto cuan­
to dice el repórter, y lo probaré cua.~do llegue la opcrtunidfd, 
en la paria relativa á Lóp_ez. 

A~cE." 

La carta anterior provocó la del general Escobado que copia­
mos á continuación, lo mismo que la respuesta del general Arce •. 

Hélas aquí: 

"Hotel del Jardín.-Primera calle de la Independencia. 

"M;éxico á Bravos, M11,yo 31 de 1887, 

"Señor general de brigada Francisco O. Arce. 

"Amigo y compañero; 

"Acompaño á usted una carta que ha publicado "El Correo• 
de las Doce," esperando que se sirva decirme si es realmente de 
usted.-Espera su contestación su afectísimo.-M. EscoBEDO. 

"Correspondencia particular del general Francisco O. Arce.­
Bravos, Junio 6 de 1887.-Señor general Mariano Escobedo.-­
México. 

"Mi estimado general y amigo= 

"Contestando la pregunta que usted se sirve hacerme en su1 
apreciable fecha 31 del próximo pasado, le manifiesto que la car- -
ta que ha publicado "El Correo de las Doce,,'fué dictada y sus• 
erita por mí y que fui yo quien la remitió á dicho periódico pa- • 
ra su inserción. 

"Uonociendo la firmeza de caracter y principios políticos de · 
usted, así como su honradez y patriotrsmo, de que ha dado prue­
bas inequívocas, ni por un momento he abrigado la idea de que 
por algún motivo pudiera usted estar interesado personalmente 
en qne se ocultaran los sucesos de la toma de Querétaro en 67: 
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dándolos á conocer de una manera distinta de como pasaron, Y 
mucho menos que pretendiera favorecer la traición y al traidor 
que nos entregó el punto llamado "El Con yen to de la Cruz," du­
rante aquel sitio memorable; esta acción. deshonr~ al que!ª co­
metió, pero en nada puede amenguar la Justa gloria conqmstada 
por el vencedor de dicha plaza. , 

"Con tal convicción é indignado por el descaro de Lopez, que 
con audaces interpelaciones exhumó un asunto ya olvidado pro­
vocando en la prensa una polémica enojosa en que nuestros ene­
migos se atrevieron á poner en tela de juicio nuestro valor Y 
buena fe consideré necesario y Gonveniente, por respeto Y honra 
á nosotr~s mismos rendir un homenaje á la verdad histórica, 
colocando las cosa; en el lugar que les pertenece refiriendo los 
sucesos tal como pasaron, según usted ~odrá haberlo visto en mi 
carta dirigida al "Correo de las Doce." 

"No dudando que aplaudirá usted mi leal proceder por las 
nobles intencione:1 que lo dictaron, me suscribo su amigo, com­
pañero y S. S.-FRANCisco O. ARCE." 

Por su parte, el coronel D. J. M. Rincón Gallardo públicó la 
carta que sigue: 

"L~ón, 5 de Junio de 1887. 

"Sr. Espiridión Moreno. 

"Lagos. 

"Mi apreciable amigo: 

"Me pide vd. informes acercu de los acontecimientos que tu­
vieron lugar al rendirse la plaza de Querétaro el día 15 de Mayo 
de 1867, y yo sé á este respecto, suprimiendo detalles y porme­
nores que, si bien tienen importancia, no creo, sin emLargo, que 
sean enteramente necesarios al objeto que se propone. 

"Pertenecí al ejército sitiador cuyo mando, como es bien sabi­
do estuvo encomendado al general Mariano Escobado. Serví en 
la 

1

división del general Francisco O. Arce, teniendo á mis órdenes 
una brigada compuesta de los batallones Independencia, 2? Li­
gero de Zaragoza y 7° de Línea, mandados el primero por el 

\ 
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,teniente Bernardo Nosti, el segundo por el coronel Edelmiro Ma~ 
yer, y el tercero por el de igual clase, Basilio Garra. Ocupé con 
la expresada brigada tres manzanas de la ciudad, al costado dere­

-cho del couvento de la Cruz. A las doce de la noche del día 14 se 
me presentó en el punto indicado el general Francisco A. Vélez, 
,comunicándome la orden del cuartel general, de atacar al con­
vento por enfrente y por la barda del panteón, con dos columnas 
que deberían ser reforzadas por los batallones de NueTo León y 
supremos Poderes, mandados por los coroneles Carlos Magain y 
Pedro Yépez, que al efecto acompañaron al general Véle¿, Dis­
puesto ya el ataque conforme á las órdenes recibidas, se present6 
-el general Escobado revocando su disposición y ordenándome 
personalmente, que con el mayor silencio y sigilo posibles, colo-
case frente á la barda del panteón veinticinco hombres á las ór­

•denes de un oficial de toda mi confianza, y que éste recibiese á 
un jefe que saldría de la plaza por aquel punto á las tres de ]a 
madrugada. Esta orden, peligrosísima en su ejecución, fué fiel­
mente desempeñada por el valiente y pundonoroso comandante 

.,fosé María Rangel, que lo era del 7? batallón. 
"A la hora fijada por el general Escobado se presentó D. Miguel 

.L6pez, conducido por Rangel; lo recibí en mis fortificaciones y 
lo presenté en el acto al general Vélez, quien se encontraba en 

. ellas. Después de una corta conferencia entre ambos, el mismo ge­
neral puso á mi disposición el batallón de Nuevo León, ordenán-
dome que, guiado por López, ejecutase extrictamente todas sus 
indica0iones. 

"Marché á la cabeza del precitado batallón, de López, del te­
niente coronel Nosti y de mis ayudantes Joaquín Cuevas y Tri­
nidad Vazquez, penetrando en el panteón y sorprendiendo tres 
destacamentos enemigos,situa<ios en distintos puntos. Igual ope­
ración fué ejecutada en las alturas de aquella fortaleza, que quedó 
en nuestro poder, así como su artillería, y prisionera toda su guar­
nición, siendo digna de todo elogio la conducta observada por 
.Nuevo León y por su expresado coronel. 

"Al descender de la altura del convento encontré al Emperador 
~n traje de paisano y sin otra compañía que la del general Cas-
1tillo. Ordené paso franco para estos personajes y así lo verificaron, 
procediendo de tal suerte con la plena seguridad deque no había 
para ellos, ni remotamente, medio alguno de salvación. Las ra-

TOMA DE QUERÉTAR0,-7 
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U>Oea que tuve'para no determinar au aprehensión, las expondré-
cuando le juzgue neceaario. . . 

"El generaUVélez, situado en pAinto oonve111enie, me com~oica• 
ba oporiunas y acertadas .órdenes, y al darle ouenta. d.el éxtM> al­
<'aDJ&Ciodiapu18 que, siempre acompañado de L6pez y oon el~-
116n Supremos Poderes, avanr.ase al convento de San ~rano1~,. 
en cuyo trayect.o logré la rendición de algunas fuerzas 1mper1a­
listas contándose entre ellas un regimiento de húsares húngaros 
c¡ue,~gún me dijo López, en aquell~.momentos ae denominaba 
guardia de la Emperatriz. La rendición de aqut-llas fu~ fub 
debida al aguerrido cuanto intrépido batallón que a.cabo de citar~ 

"Una vez tomad.> el convento de San Francisco, el general E&-· 
eobedo determinó la ocupación de la plaza, y así dió fin aquella 
anemorable jornada. 

"Esta. es, en compendio, pero fiel y exactamente, la verdad; p~r· 
má11 que la traición, la pasión de partido, el ~ran deseo ~e ~qu1-
rir inmerecidas glorias y los adictos al Archiduque Ma:umihano,. 
pretendan tregive:rsarla. . ,,. 

"Queda de vd, affmo. amigo y d. S.-J. M. Ri~cón Gallardo. 
Fuera.de los testimonios anteriores de gran vaha, hay otro más 

terrible aún para L6pez, pues es, nada menos, que del presidente 
dela república D. Benito Juárez, poseedor, indudablemente,oomo 
ninguno, de la verdad de los hechos que hoy se pretende poner 
á discusión dando otro origen á la toma de Querétaro. 

En cna correspondencia del Sr. J uárez á Mr. Montluc, cónsul 
general de Mbico en París, le dice lo ~iguiente: . . 

"Despues de un sitio de 68 días sostemdo en Querétaro, Max1m1• 
liano tuvo que rendirse, "entregado"por el corone!'' Miguel López.'' 

El mismo presidente Iuárez confirmó lo a.nter1or, según le:emos 
en artículo que publicó "La Patria" el dommgo 18 del corriente, 
y es tomado de "La Voz de Nuevo León." Dice así eu la parte re­
lativa.. á nuestro propósito: 

"No creemos fuera de lugar apuntar algunas consideraciones 
del inmortal Juárez sobre los sucesos de Querétaro que más di­
rectamente se relacionan con López y su conducta, las cuales 
consideraciones encontramos CC'nsignadas en el brillante y pa· 
tri6tico opúeculo que bajo el título~~ "M~n~fiesto just'.ficati_vo de 
}os castigos nacionales eu Querétaro escr1b16 aquel rnolv1dable 
patricio en 18 de Julio de 1867, esto es cuando aun se escucha-
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1,an por todo el mundo las resonancias de lo acaecido en Queré­
taro á mediados d-e aquel año. 

Dice así en su manifiesto el ilustre reformista: 
"Lo que para la Europa es, en L6pez, traición aborrecible, es 

para Almonte y sus cómplices, laudable patriotismo. Durante el 
largo período de ocho afios ( desde 1859 hasta la toma de Queré­
taro) se aprovechó en "plena paz con nosotros" del crímen de los 
últimos, honrando y no detestando á los traidores, pero lo. moral 
de los monarcas y sus prosélitos se sublevó contra el primero, y 
acaso contra México, porque "en guerra contra los salvajes ex• 
tranjeros .. se aprevechó de uua traición que no tuvo más efecto 
que precipitar una rendición inevitable ...... " 

Ante el c6mulo aterrador para el inculpado, de pruebas inta­
chables que acabamos de exponer, la verdad brilla aun para 
quien se obstine en cerrar los ojo3 á su vivísimo. luz. El parte ofi• 
cial dado al amanecer del 15 de Mayo de 1877, por el general en, 
jefe del ejército sitiador de Querétaro, asegurando que el fuerte• 
de la Cruz había sido CJntregado por el jefe que lo defendía; las 
declaraciones de jefes imperialistas tan caracteriiados como los­
señores generales González, Pradillo y Gayón, y por el conde de 
Bombelles; las revelaciones que el mismo coronel D. M·iguel U. 
pez hace en eu "defensa" de 31 de Julio de 186i, ac~rca de la 
facilidad con que alejaba á las tropas republicanas ó las hacía. 
avanzar á su arbitrio, y daba órdenes á Y abloski, y montaba á., 
caballo y andaba de aquí para allá en libertad plena en los mo­
mentos de la ocupación de la plaza; el testimonio de jefes del 
ejército sitiador, como los señores Arce y Rincón Gallardo; y por 
último, la afirmación explícita y rPpetida del presidente D. Be­
nito Juárez, forman un conjunto tal de pruebas fehacientes, di­
rectas, y tan claras como la luz, que bastarían por sí solas para 
ulti-J1arse el proceio y lanzar sobre la cabeza del culp1:1ble la sen­
t.encia condenatoria aun por el juez más escrupuloso y exigente. 
Pero falta algo todavía para que los fueros de la justicia queden 
incólumes en toda su plenitud. Falta examinar la "defensa," di,., 
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gamos así, que del coronel Miguel López se contien,e en el infor­
me del general Escobedo recientemente publicado, . no por el 
gobierno, que no lo aceptó oficialmente¡ sino en la obra histórica 
de que ya hicimos mención¡ informe y obra que ha dado en es­
tos días origen á rectificaciones importantes y á ordenes supre-. 
mas de exti-aordinaria gravedad. De todo ello trararemos próxi­
mamente. 

( La Voz de llÍé:cfoo, de 23 de Agosto de 1889.) 

' 1 

UN TESTIMONIO NEGHTIVO 

SOBRE QUERETARO 

"La Voz de México," como es natural, ha tomado sobre sus 
hombros la imposible tarea de demostrar la inocencia de Ma:ri­
miliano en la traición de Querétaro. El colega abrumado con 
los documentos intachables que se han dado á luz por la prensa 
liberal, como para no dejar ni ligera sombra de duda acerca de 
las afirmaciones de la Exposición de Julio de 1887, firmada por 
el Sr. Gral. Mariano Escobedo; "La Voz de México," repetimos, 
que se empeña en que el desenlace de Querétaro se debió á un& 

traición de López y no á la de Maximiliano, ha. estado presen­
tando testimonios por demás débiles é inútiles. 

La discusión sobre la conducta de Maximiliano ha dado por 
resultado que habiendo consumado más de tres traiciones á sus 
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generales, á sus ministros y á sus partidarios, bien puede esta­
blecerse que entregó á los suyos en Querétaro. 

"La Voz de México" que ha querido ver en el de Hapsburgo 
después de «Las Campanas» un mártir, no un hombre débil· una 
víctima, y'no un reo; un héroe y no un traidor á cuanto debió 
ser fiel; se circunscribe á prob,ir que en Querétaro no traicionó 
Maximiliano. 

¿Qué documentos, qué testimonios ha exhibido II La Voz de 
México11 que puedan destruir los presentados en contra? 

Ha estado exhumando las cartas de algun,is liberales que pre• 
sumen de bien enterados y que estuvieron-solo alguno-en el 
sitio <le Querétaro. Estos testimonios son la carta del Sr. Gral. 
Francisco O. Arce, publicadas en 11El Correo de las Doce11 en 
1~87 y la ~el Sr. D. J. M. Rincón Gallardo, que_ creen en la trai• 
<:16n de M1iuel López y en la inocencia de Maximiliano. 

En su último artículo "La Voz de México" que esta apurada 
compilando testimonios que oponer, porque hasta las opiniones 
de súbditos y de partidarios del imperio son adversas á Maximi­
liano-toca ya al delirio-Transcribe de un artículo publicado 
por "La Voz de Nuevo León," que sale á luz en Monterrey, á 
propósito de la cuestión de Querétaro, un párrafo de un mani­
fiesto que se supone dió el Sr. Presidente Juárez, y en el cual pá­
rrafo se expresa que Miguel López fué quien entreg6 la plaza de 
Querétaro. 

"Da "La Voz de México'' autoridad á ese párrafo, á ese testi­
monio, porque "La Patria'' reprodujo el escrito de "La Voz de 
Nuevo León." Desgraciadamente "La Voz de México" ha demos­
trado que contra la verdad nada puede oponerse y lo demuestra 
J)Qrque el párrafo qne cita pertenece á un folleto así titulado: 

"Manifiesto justificativo de los castigos nacionales en Queréta­
" ro por BENITO JuÁREz.-México, Julio 17 de 1867.,, 

Este folleto ha sido impreso y editado hasta por tercera vez en 
Monterrey en)887. ¿Más sabe "La Voz de México'' qué es ese 
folleto, qué significa, cuál es su forma y cuál su autenticidad? 

Como debe ignorarlo, se lo diremos: 
Un sacerdote católico, enemigo del imperio y entregado al es• 

piritismCl, para llamar la atención, para propagar esa doctrina 
y atraerá ella la simpatía de la novedad, escribió ese folleto, que 


